
Vivimos  en  un  mundo  de  creciente  incertidumbre.  Cuando  se  desató  el  “gasolinazo”  aquí  en
México, ¡qué sorprendente fue ver la línea tan frágil entre una sociedad civilizada y una violenta
casi descontrolada! 

La elección del presidente Trump ha sembrado profundas dudas y miedos. Los científicos hablan de
terremotos catastróficos inminentes en las regiones de las grandes fallas geográficas, de los efectos
del  calentamiento  global,  y  de epidemias  a  punto de  brotar.  El  mercado sufre  de  inestabilidad
económica. Y la lista de preocupaciones es interminable. 

Pero en medio de las arenas movedizas de este mundo hay cosas firmes e inconmovibles. 

“El fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y:
Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo”, 2 Timoteo 2.19. 

La  verdad  es  indestructible.  “Porque  nada  podemos  contra  la  verdad,  sino  por  la  verdad”,  2
Corintios 13.8. 

Las Escrituras son eternas e inquebrantables. “La Escritura no puede ser quebrantada”, Juan 10.35.
“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán”, Mateo 24.35. 

La  ciudad  y  el  reino  de  Dios  son  inconmovibles.  Los  cristianos  han  recibido  “un  reino
inconmovible”, Hebreos 12.28, y les espera una “ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y
constructor es Dios”, Hebreos 11.10. “Dios está en medio de ella; no será conmovida”, Salmo 46.4. 

La economía puede fracasar, pero el creyente tiene “una herencia incorruptible, incontaminada e
inmarcesible, reservada en los cielos”, 1 Pedro 1.4. Aunque desconoce el futuro, conoce a Aquel
que tiene el futuro en sus manos. Aquellas manos llevan las heridas de la cruz, marcas indiscutibles
de su amor. Y goza de una salvación segura por ser una de las ovejas del buen Pastor, que dice: “Yo
les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano”, Juan 10.28. 

Sin  embargo,  la  vida  de  un  salvo  no  siempre  es  un  jardín  de  rosas.  A veces  pasa  por  aguas
tempestuosas cuando no sabe qué pensar o qué hacer. Tal vez la prueba más grande es cuando las
circunstancias parecen contradecir la palabra y el carácter de Dios. En este caso, ¿qué hace? Hace
como el salmista: “Desde el cabo de la tierra clamaré a ti, cuando mi corazón desmayare. Llévame a



la roca que es más alta que yo, porque tú has sido mi refugio, y torre fuerte delante del enemigo”,
Salmo 61.2-3. Dios es su amparo y fortaleza, su “pronto auxilio en las tribulaciones”, por eso no
temerá “aunque la tierra sea removida, y se traspasen los montes al corazón del mar; aunque bramen
y se turben sus aguas, y tiemblen los montes a causa de su braveza”, Salmo 46.1-2. 

Estimado lector, ¿tiene seguridad de su futuro? ¿Sabe cuándo, dónde y cómo fue salvo? Confiar en
cualquier cosa que no sea la salvación bíblica le garantiza una perdición eterna.  Venir a Cristo
removerá toda incertidumbre de su alma. Le dará un ancla en la tempestad. Él le invita diciendo:
“Al que a mí viene, no le echo fuera”, Juan 6.37. Refúgiese en la obra de Cristo en la cruz hoy, y
disfrute la tranquilidad de la perfecta paz que sólo se puede hallar por su sangre. 
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